
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SVIERNES 24 DE ABRIL DE 2026 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2026 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

Mientras la Tesorería General de la República
desarrolla un encomiable esfuerzo para con-
seguir que los deudores morosos del Crédito
con Aval del Estado (CAE) efectivamente pa-

guen su deuda, investigaciones periodísticas han revelado
una serie de casos de altos funcionarios públicos que acu-
mulan cuantiosas moras con otro de los mecanismos de fi-
nanciamiento de estudios superiores, el Fondo Solidario de
Crédito Universitario (FSCU). Este opera solo para alum-
nos de universidades del Consejo de Rectores y su cobro se
hace efectivo a los dos años de salir de la universidad. La
deuda se expresa en UTM, con un interés de 2% anual; los
cobros no pueden exceder el 5% de los ingresos del deudor
y, al cabo de 12 años —si se ha
cumplido con los pagos—, el
saldo es condonado. Se trata,
como se ve, de condiciones
más bien blandas en compa-
ración con cualquier crédito,
pero aun así funcionarios del
Estado situados en los tramos más altos de remuneraciones
registran significativas moras, según la nómina que cada
año publica el CRUCh.

Al respecto, una revisión efectuada por El Polígrafo, de
“El Mercurio”, hace algunas semanas, identificó a 8 diputa-
dos con deudas vencidas de hasta $38 millones, y a seis auto-
ridades —entre delegados y seremis— en situación similar.
Consultados, algunos de ellos informaron estar realizando
las gestiones para ponerse al día; otros prefirieron no hablar.
Luego, un reportaje de Mega agregó nuevos antecedentes.
Entre otros, que el número de funcionarios del Estado con
sueldos superiores a $5 millones en situación de mora llega a
los mil y que 33 de ellos registran ingresos por sobre los $10
millones. Por cierto, el caso que acaparó la atención fue el del
Fiscal Nacional, quien poco antes de la publicación del re-
portaje regularizó su situación. Pero la nota reveló que los
deudores morosos se extienden por más áreas de la adminis-
tración pública, incluida hasta la Contraloría.

La situación es a todas luces bochornosa. Resulta inen-
tendible que personas cuyos sueldos se ubican en los tra-

mos más altos de la escala de remuneraciones se desentien-
dan de cumplir con sus obligaciones. Más aún, si precisa-
mente el crédito que adeudan fue lo que les permitió finan-
ciar sus estudios universitarios y desarrollar las carreras
que los llevaron a sus actuales posiciones. Retribuir aquello
—y dar así oportunidades para que otros jóvenes puedan
seguir caminos similares— tiene un sentido no solo econó-
mico, sino de deber cívico, lo que debiera ser especialmente
evidente para quienes se desempeñan en el Estado. Pero,
además, cuando se trata de funcionarios cuya tarea es ga-
rantizar la legalidad y la plena vigencia del Estado de Dere-
cho, el incumplimiento de sus obligaciones compromete de
modo inevitable la credibilidad institucional.

Por todas estas conside-
raciones, es importante el co-
nocimiento público de estos
casos, los cuales además
muestran que la morosidad
no necesariamente va ligada
a una efectiva imposibilidad

de pago o a la precariedad económica. No cabe negar que en
algunos casos la razón sea efectivamente esa, pero debe ad-
vertirse también el efecto de una suerte de cultura de no
pago que parece haberse instalado por años en estas mate-
rias. En este sentido, las cifras del CAE —en el cual, a dife-
rencia del FSCU, los nombres de los deudores no son públi-
cos— son ciertamente alarmantes: si se suman todos los be-
neficiados, el porcentaje que dejó de pagar o tiene una ga-
rantía ejecutada se acerca al 60%, números que han venido
creciendo de forma importante en la última década, con la
consiguiente presión fiscal. 

Es difícil no estalecer alguna vinculación entre ello y la
promesa de campaña que hizo el gobierno anterior en or-
den a condonar estas deudas, lo que desincentivó su pago y
hasta le dio un aura de legitimidad a ello. Esto resulta aún
más grave considerando que sobre el 70% de los egresados
paga una cuota promedio que no supera los $40 mil men-
suales. Todo lo cual sugiere que, para muchos, el problema
no es la incapacidad de pagar, sino la decisión de no hacerlo,
lo que representa un verdadero retroceso social y cultural.

El incumplimiento de sus obligaciones por

parte de altos funcionarios inevitablemente

compromete la credibilidad institucional.

Deudas universitarias

Un salvavidas representa el crédito que finalmente
aprobó la Unión Europea para ir en ayuda de
Ucrania, en extrema necesidad de recursos para
resistir la guerra de cuatro años contra Rusia.

Con Estados Unidos focalizado —y cada vez más empanta-
nado— en Irán, los europeos tomaron en serio su compro-
miso con Kiev y apuran el traspaso de recursos que Volodi-
mir Zelenski podrá invertir en reforzar la economía ucra-
niana, pero también, y en este momento más importante, en
fortalecer la industria militar propia y comprar armamento
necesario para contrarrestar la ofensiva rusa de primavera.

No fue fácil que los países de la UE se pusieran de
acuerdo —se necesita unanimidad— para otorgar el crédito
de 90 mil millones de euros.
Primero se pensó en usar los
fondos rusos congelados en
bancos de Bélgica, pero el go-
bierno belga se opuso. Enton-
ces se decidió emitir deuda,
pero Hungría, Eslovaquia y
la República Checa solo dieron el pase cuando se las dejó
fuera del compromiso. En febrero, el entonces premier hún-
garo, Viktor Orban, volvió a bloquear el proceso con la ex-
cusa de que Kiev no había reparado un oleoducto que lleva
petróleo ruso. Conocida es la buena relación de Orban con
Vladimir Putin, y su abierto antagonismo con Zelenski, a
quien pintó como un enemigo en su fracasada campaña pa-
ra la reelección. Ahora el oleoducto está operativo y Orban,
contra todo pronóstico, se apuró a dar su visto bueno al cré-
dito, algo que se esperaba hiciera su sucesor en mayo. Aun-
que el flujo de dinero no será inmediato, Kiev puede sentir
el alivio de contar con recursos para los próximos meses, en
los que no se vislumbran acuerdos para poner fin a la gue-
rra, por lo que concentrará sus esfuerzos probablemente en
su capacidad defensiva.

Ucrania tiene una industria militar muy desarrollada,
con una historia que viene desde la época soviética, pero que

en esta guerra se modernizó con sofisticadas tecnologías. Se
ha visto el exitoso uso de drones que pueden incursionar has-
ta 1.700 kilómetros en territorio ruso, lo que le ha permitido
atacar objetivos como refinerías y plantas de petróleo, insta-
laciones militares e industrias de material bélico, dando un
castigo a Rusia inimaginable en los primeros meses desde la
invasión. Este desarrollo ha sido posible porque los ucrania-
nos prueban las armas en el campo de batalla y modifican o
desechan sus modelos de acuerdo al rendimiento.

Pero Ucrania tiene fábricas no solo en su territorio, sino
también en varios países de Europa, como Alemania, Polo-
nia, Lituania, Letonia y Dinamarca, ante lo cual Rusia lanzó
la amenaza de que estas instalaciones serían “objetivos po-

tenciales de las fuerzas ru-
sas”. Así, junto con publicar
las direcciones de las fábricas,
el Ministerio de Defensa ad-
virtió que “la fabricación de
drones para Ucrania es un pa-
so deliberado que conduce a

una escalada de la situación militar en todo el continente
europeo”, de modo que tales aparatos aéreos “en lugar de
fortalecer la seguridad de los Estados europeos… están
atrayendo a esos países a una guerra con Rusia”. 

Con todo, los drones ucranianos no son suficientes para
defenderse ni menos ganar una guerra en la que Moscú no
se pone límites y donde Ucrania necesita una defensa aérea
potente contra los masivos ataques del invasor. De hecho,
entre noviembre y marzo, según Kiev, los rusos lanzaron 27
mil drones Geran 2 (una adaptación de los Shahed iraníes),
600 misiles crucero y 462 misiles balísticos. Para detener
los drones, Ucrania cuenta con drones de defensa que ape-
nas cuestan entre dos mil y 2.500 dólares. Pero contra los
misiles, Kiev dice que necesita de sistemas Patriots, cuyo
valor llega a 2 millones de dólares y que hoy son también
vitales en Medio Oriente, donde está concentrada toda la
maquinaria de guerra y la diplomacia de Donald Trump.

Mientras EE.UU. se empantana en Irán,

Europa acelera el traspaso de financiamiento

para reforzar la defensa de Ucrania.

Ayuda clave para Zelenski

¿Qué pasa con
el Presidente Kast,
que no ha podido
explicar bien su pa-
quete de reformas,
una de las piedras
angulares de este,
s e s u p o n e , u n
“nuevo comien-
zo”? En la cadena
nacional, el Presi-
dente no transmitió
con suficiente convicción al país por
qué y cómo estas reformas favorecían
a la clase media. No fue elocuente ni
movilizó ninguna emoción. Y el mi-
nistro de Hacienda, un economista
del que nadie puede dudar de sus ca-
pacidades y competencias, parece ha-
blarles más a economistas que al chi-
leno de a pie. Y mientras tanto, la iz-
quierda se encargó de instalar la falaz
idea de que el corazón de esta
reforma busca privilegiar a los
ricos, bajándoles los impuestos.
O sea, inoculó el veneno.

Increíble: el Gobierno no ha-
bía preparado un relato suficien-
temente simple y claro para neu-
tralizar esa falacia. El primer, el
segundo, el tercer piso, todos fa-
llaron en algo elemental: la polí-
tica no se hace solo tirando cifras a la
mesa (eso está muy bien para un en-
cuentro de empresarios en CasaPie-
dra), sino contando un cuento, no una
mentira, un cuento, como ha sido en la
historia humana desde los comienzos,
porque sin relato no hay comunidad,
no hay polis, no hay proyecto político
común ni épica. El famoso “storyte-
lling”, con el que Alejandro Magno le
ganó a Darío. El PDG, en cambio, un

partido populista, sí ha demostrado te-
ner un relato entendible por todos, y él
ha venido a salvar el “Plan”, por ahora.
Es el gran triunfador de esta jornada Y,
ojo, esto podrá tener consecuencias. La
derecha, experta en hacer excels, cree
que la política solo se hace con técnica
y que lo otro es relleno, adorno, “cosas
inútiles”. Por eso el ninguneo de sus
propios intelectuales, de las ideas, de
las humanidades, etc. Todo aquello
que provee de sentido. Y no se puede
gobernar sin ofrecer un sentido. Go-
bernar es también narrar. Gobernar es
mucho más que administrar bien.

Y no sirve tener un Plan de Re-
construcción —que, en lo esencial,
apunta en la dirección correcta— si
no hay dos o tres ideas fuerza bien
pensadas y trabajadas que conven-
zan al pueblo.

La falta de empleo es uno de los

dolores de los chilenos hoy. Era ahí
donde había que colocar el foco y el én-
fasis. Pero si no se tiene ese dolor todos
los días, ¿cómo colocarlo en el centro?
Por eso, el Gobierno terminó respon-
diendo sobre los impuestos a los ricos,
o sea, dentro del guion de la izquierda.
En teoría, la élite de técnicos de la dere-
cha sabe que hay que mejorar las cifras
de empleo, pero como no está vivien-
do eso en carne propia, no es un dolor

que movilice su energía e imaginación
política. Habría que haber dicho: si hay
que bajarles los impuestos a los ricos
para que haya más empleo, habrá que
hacerlo. Sin culpa. ¿Acaso no fracasó la
política de los gobiernos de izquierda,
desde Bachelet dos, que, subiendo los
impuestos, empobreció más a la clase
media? ¿Cómo una idea fracasada en
la práctica puede imponerse en el sen-
tido común? Así es la guerra de los re-
latos. Pero no le echemos la culpa a la
izquierda de que este Plan de Recons-
trucción no esté convenciendo. Lo que
ha quedado en evidencia en estos pri-
meros meses de gobierno es que mu-
chas cosas que se suponían pensadas y
planificadas, entre ellas el relato y la
comunicación, se están improvisando
en el camino. Sin relato, no sirven los
datos. Kast ganó con votos prestados
en segunda vuelta, a ese universo de

votantes debe hablarle con con-
vicción y pedagogía. No basta
con que se apruebe en la Cámara
de Diputados la idea de legislar y
no bastará incluso que el Plan de
Reconstrucción se apruebe si es-
te gobierno no encuentra un na-
rrador que nos convenza de que
Chile sí puede y debe salir de es-
te largo estancamiento y que nos

diga, sin tecnicismos, con peras y man-
zanas, cómo hacerlo. O, como en el
Macbeth de Shakespeare, terminare-
mos diciendo: “la vida no es más que
un mal actor que se pavonea y agita
en el escenario y después no vuelve a
ser oído; es un cuento narrado por un
idiota, lleno de ruido y furia, que na-
da significa”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Sin relato

El primer, el segundo, el tercer piso,

todos fallaron en algo elemental: la

política no se hace solo tirando cifras a la

mesa, sino contando un cuento. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Cristián Warnken

En el libro de este título, publicado
en 1945, el expresidente Arturo Ales-
sandri Palma exhibe tres cualidades
destacables.

Estilo directo, de
conversación, como
que fue el producto
de conferenc ias
dictadas en la Es-
cuela de Artes y
Oficios para un pú-
blico heterogéneo.

Versación pro-
funda, a veces de
primera mano, pues
compara hechos y
problemas de la po-
lítica chilena con las
experiencias que vi-
vió como Presidente de la República. El
trance que obligó a Balmaceda a suici-
darse es analizado comparando su si-
tuación con la que él sufrió en 1924. Re-
conociendo que el presidente derrotado
en 1891pudo haber optado, como él, por

el alejamiento del país, lo que podría ha-
ber suscitado su llamado posterior —su
caso—, no duda en proponer claves de

interpretación his-
tórica que bien po-
drían usar los políti-
cos actuales.

Unas considera-
ciones autobiográ-
ficas de gran valor
para comprender la
evolución de una fa-
milia de inmigran-
tes cuyos descen-
dientes alcanzaron
los más elevados si-
tiales de la conside-
ración pública.

El discreto Criti-
lo, en conversación con amigos, destaca
cuán lejos están los tiempos en que los
políticos eran, además, personas ins-
truidas y de gran capacidad reflexiva.

D Í A  A  D Í A

Chile y su historia

ANDRENIO

El uso de la
palabra geopolí-
tica ha aumenta-
do mucho debido
a l a c r e c i e n t e
competencia en-
tre EE.UU. y Chi-
na. El concepto
mezcla factores
geográficos y po-
líticos que defi-
nen cómo los paí-
ses actúan en un mundo interco-
nectado. Siempre existe tensión
entre las grandes potencias, que
varía según sus economías, tecno-
logías, demografía, capacidad mi-
litar y conducción política.

Cada cierto tiempo el poder
mundial cambia. Surgen nuevas
potencias y decaen otras. La
“Trampa de Tucídides” se refiere a
que cuando un poder emergente
desafía a otro poder establecido,
ese estrés suele terminar en gue-
rras. Se refería al ascenso de Ate-
nas rivalizando con Esparta, que
llevó a la guerra del Peloponeso, lo
que se ha repeti-
do una y otra vez
durante siglos.
Es el caso actual
entre EE.UU. y
China, el poder
establecido y el
poder emergen-
te. Hoy se trata
principalmente de competencia
tecnológica, comercial y por áreas
de influencia.

La demografía es muy impor-
tante para la geopolítica. China
tiene una enorme población como
factor de poder, pero una debili-
dad futura por la política de Mao
de permitir solo un hijo, lo que
afectará el recambio. Occidente
también ve disminuir su pobla-
ción por bajas tasas de natalidad.
En cambio, zonas del Medio
Oriente, África e India tienen au-
mento de población, lo que podría
llevar a variaciones en el poder

mundial en el futuro. Pero no se
trata solo de cantidad: la educa-
ción y capacidad de innovación in-
ciden fuertemente, algo que en
Chile debemos considerar más.

Lo claro es que el balance de
poder entre las naciones está en
constante movimiento. EE.UU. no
era potencia rectora en el siglo 19
como sí lo era el Imperio Británico,
hoy reducido en su peso. China no
tenía la influencia que adquirió en
pocas décadas tras la apertura co-
mercial de Deng Xiaoping. Por lo
mismo, la paz es siempre efímera,
como lo demuestran la invasión
rusa a Ucrania, o el conflicto en
Irán y el estrecho de Ormuz, que es
parte de la rivalidad entre EE.UU.
y China.

Los países menores debemos
estar muy atentos. En el caso de
Chile, su larga costa en el Pacífico,
sus pasos marítimos estratégicos,
su cercanía a la cada vez más apre-
ciada Antártica, sus minerales y
cielos tienen hoy un enorme valor
geopolítico: lo debemos apreciar

mejor y resguar-
dar. La política
chilena, sobre to-
do en el Congre-
so, como nunca
debe buscar co-
hesión ante estos
desafíos. El de-
seable equilibrio

comercial entre EE.UU. y China no
puede olvidar nuestra pertenencia
a la cultura occidental y sus insti-
tuciones. Debemos conocer las
propias fortalezas, las debilidades
—como la baja natalidad— y
adoptar políticas claras frente a in-
versiones en áreas estratégicas, pa-
ra evitar opacidades como en el ca-
so del cable chino. Descifrar los
cambios geopolíticos es un impe-
rativo; asimilarlos y prepararnos
para un nuevo e inestable sistema
internacional, es vital.
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La inevitable geopolítica

Lo claro es que el balance

de poder entre las

naciones está en

constante movimiento. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.
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Karin Ebensperger
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